La opinión de los historiadores musicales es unánime al definir los años 30 y 40 del siglo XIX como ‘’el periodo romántico’’

Pero es en la definición del término romanticismo donde aparecen divergencias.

Si pensamos que música romántica significa música impregnada de sentimiento subjetivo, está claro que apareció antes de la década de 1830. Pero, como escribe Walter Pater, ‘’la esencia del romanticismo es la combinación de lo bello con lo extraño’’. Heine también aporta su definición y nos dice que el arte romántico tiene mucho de simbolismo. Esto, aunque no nos da una definición perfecta, sí nos aclara las ideas.

La influencia de la literatura romántica

El movimiento romántico musical se debió más a la amplia cultura de los músicos que a su carácter subjetivo.

Listz (1811-1886), Schumman (1810-1856), Wagner (1813-1883) y Beriloz (1803-1869), además de grandes lectores, se relacionaron con hombre de letras y con el mundo del arte. Incluso ellos mismos eran literatos.

Chopin (1810-1849) fue el menos literato de los compositores románticos. Incluso odiaba escribir cartas.

Esta vocación literaria de los compositores fue la que los hizo románticos. Toda la literatura contemporánea a su alrededor era romántica.

Está claro que el romanticismo literario precedió al musical. A.W. Schlegels (1767-1845), F. Schlegels (1772-1829), Tieck (1773-1853) y Novalis (1772-1801) fueron los artistas que fundaron el romanticismo, todos ellos alemanes.

Pero estos autores no influyeron en sus contemporáneos músicos, poco interesados en la literatura, a excepción de Carl M. Von Weber (1786-1826), a quién podemos considerar el primero músico claramente romántico.

Weber supo captar realmente el espíritu de los temas románticos y expresarlo con gran acierto en su música.

Vemos por tanto que los compositores fueron románticos porque eran intelectuales y no al contrario.

La música programática

En cuanto a la música programática no podemos decir que sea una característica romántica. El programa descriptivo de la Sinfonía Fantástica de H.Beriloz tiene su origen en el ejemplo dado por su profesor en el conservatorio, J.F. Lesueur (1760-1837), cuyas composiciones estaban escritas según un ‘’plan razonado’’, que incluso llegaba a imprimir como guía para el público.

La concepción general de la Sinfonía Fantástica es intensa y romántica pero no así el tema del primer movimiento, la famosa ‘’idée fixe’’ (idea fija), que es bastante ingenua y objetiva, es decir, clásica.

En realidad todos los compositores románticos de esta primera época tenían características clásicas, así como los más destacados compositores clásicos poseían un cierto romanticismo.

Dos formas de romanticismo musical

El nuevo elemento emocional de la música que representa el Romanticismo tomó dos formas.

Por una parte, Beriloz disfruta con el lado pintoresco. La concepción general es romántica pero la música, como hemos visto, no siempre lo era. Volviendo a la Sinfonía Fantástica, obra parcialmente biográfica, está desprovista de emoción subjetiva. Para comprender esto es importante tener en cuanta que, por ejemplo, el Baile y el Sabbath de las brujas fueron escritos, casi con toda seguridad, para un ballet sobre Fausto. Asimismo, la Marcha hacia el patíbulo estaba destinada en principio para una ópera inacabada, Les Francs Juges.

Más aún, la ‘’idea fija’’ fue tomada de la cantata Herminie, de 1828.

En el otro extremo tenemos a Robert Schumman, totalmente impregnado de literatura. Su música y en especial la de su primera época es muy subjetiva. De la literatura extrae un grupo de personajes: Kreisler, Froilan, Eusebius. Incluso llega a jugar con la ficción de que son ellos los que escriben su música. Como ejemplos podemos citar la Kreisleriana y la Davidsbündlertänze.

Chopin es casi tan subjetivo como Schumman pero poco interesado en la música de otros y ajeno a la influencia literaria, si exceptuamos sus baladas, inspiradas en Mickewicz.

Su mente, limitada, jugaba con tres ideas básicas. Sus propias emociones, el destino de Polonia y los maravillosas y desconocidas sonoridades del piano. Liszt es el polo opuesto a Chopin. Su superior inteligencia se ve contrarrestada por su inferior fertilidad musical.

Podemos decir que Liszt es uno de los compositores más personales de la historia. Ningún músico le debe menos a sus predecesores y ninguno ha sido más utilizado por sus sucesores.

